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■Es  ¿osa  incivil  juzgar' y  responder  en  virtud  de  ma  pequeña- 
■  parte  4e  la  ley  y  no  de  todo  su  contesto. 


r-j;^iifftado  ti  rapa  Gangcaneií  que  porque  no  escribía  tenien— 
,do  raat^e  caudal  de  ciencia  conque  poderlo  hacer,  respondió....... 

porque  es  tanta  la  manja  que  hay  de  escribir,  que  hasta  me  temo 
que  a^mt  Fr.  Francisco  le  Venga  algún  diá  en  gana  el  ser  escri- 
toir  íY  quiendudaque  st  tai  hubiese  hecho,  habría  desempeñado  me¬ 
jor  los  numeres  de  tal,  que  '-^nckno  Fr.  Rafael  de  la  Espiración  qn<c 
se  nos  ha  aejado  ver  por  esos  mundos  con'  una  logiquilla  parda, 
por  la.  que  quiere  sacar  la  púa  ai  trompo,  ó  meterle,  otra  á  los 
que  a  semejanza  de  las  monas  de  Tlapaleria  se  la  dejan  meter  si 
se  nejan  devar  a  la  cazuela  de  la  fritura?  ¡O  mi  Fr.  Raáelí  su  ca^' 

¿/mP?  V  í ’  beüaqueria  que  por  el  siglo  de  mi  lia 

Fulera  Ponesana  de  Suva  que  yo  iiabró  de  maníRstar  sin  em- 

ozo  -‘  tonos  los  que  Ijubiesen  gastado  un  real  en  leer  su*  Ana.ish'. 
pero  jyd.  s.3be  lo  ^que  esc- Análisis  ¿sabe  que  es  el  examen  de  una 
obra  discurso  o  escrito,  separando  y  considerando  por  menor  to¬ 
das  las.pardes  de  que  se  compone?  ¿sabe  que  para  hacerlo  es  n- 
cesaría  la  buena. fe  para  no  truncar  eb  verdadero  sentido  de  l¡s 
pa  abras,  parm  no  convertir  lo  negro  en  blanco,  lo  amargo  ^11 ' 

dulce,,y  lo  dulce amargo,  par'a  no  desconceptuar  á  nadie  ni 

faltar  a  la  caRdad?  Pues- pste  defecto  ha  cometido  vd.  y  asi  su 


análisis  debe  trocar  el  nombre  de  tal  por  el  de .  una  imponurs 

forjada  con  el  depravado  dhjeto  de  comprometer^  ai;  llamado  Roman^ 
cista  de  Ver  acruz  con  el  gobierno  de  Méjico  y  con  el  público  de'  la 
misma  capital^  apellidando  la  voz  del  honor  y  lealtad  de  éste  para  he¬ 
rirlo  mas  en  seguro'.  Tal  es  la  definición  que  se  da  al  folleto  á 
que  contestó  que  calificará  el  público,  y  que  quizás  demostraré 
en  el  cuerpo  de  este  discurso. 

Jamás  ha  sido  objeto  del  supuesto  romancista  zaherir  pro¬ 
videncias  del  gobierno  en  órden  á  la  jura  de  la  constitución,  ni 
menos  lastiniaf  la  lealtad  de  los  mejicanos  que  tiene  bien  conoci¬ 
da;  expuso  francamente  que  los  veracruzanos  se  alarmaron  con 
la  falsa  especie  de  que  aquí  se  opinaba  que  el  sosiego  de  ios 
pueblos  pendía  de  que  el  voto  de  las  . autoridades  no  era.  el  de  la 
constitución,  es  decir,  que  se  jurase.  Esto  sé  dijo,  esto  se  repitió 
y  repite,  y  aun  se  anadió,  que  uno  de  los  primeros  ministros  deí 
acuerdo  dijo,  que  no  debía  jurarse  porque  el  rey  no  estaba  en 
libertad  para  hacerlo,  y  qup  carecia  de  ella  tanto  cuando  la  juro 
el  7  de  marzo  en  Madrid  como  cuando  abdicó  la  corona  en  Ba¬ 
yona  entre  bayonetas,  oyendo  decir  estas  terribles  palabras  de  la 
boca  de  Bonaparte:  ??  Brhjcipe^  es  necesario  que  elijáis'  entre  la 
dic ación  y  la  muerte >:  ■  -  • 

El  falso  que  nadie  se  alarma  de  aquello  que  no  cree:  pueda 
creer,  falso  un  peligro,  pero  puedo  al  mismo  tiempo  '  creer  que  el 
pueblo  lo  tiene  por  verdadero  y  esta  creencia  puede  alarmarme.  No 
hallo  en  eso  la  contradicción  que  Fr.  Rafael  supone,  este  no  es  ul¬ 
traje  que  cometió  el  auto^,  de  la  relación  impugnada:  y  si  lo  tiene 
por  tal  el  que  no  sabe  pensar,  con  su  pan  se  lo  coma  y  bable  mas 

comedido.  '  <  '  •  ' 

Es  verdad  que  la  fidelísima  ciudad  de  Veracruz  sucumbió 
prestando  su  ineludible  pero  repugnantísima  obediencia  al  aciago 

decreto  de  4  de  mayo  de  1814. 

Sucumbir  es  rendirse  bajo  el  peso,  y  esto  hizo  .Veracruz  por^ 

qu,e  no  podia  hacer  otra  cosa  como  hizo  España. 

Prestó  su  ineludible  pero  repugnantísima  ooediencia  porque 
lio,  podía  evitarla,  y  no  hay  contradicción  en  que  se  preste  voluntad 
violentamente,  porque  la  voluntad  aunque  coacta  es  sin  embargo  no¬ 
luntad  según  axioma  de  los  Estoicos  y  doctrina  de  la  escuela  que 
5e  tiene  pr^eiite  en  los  tribunales  para  la  calificación  de  la  luo- 


»  \  •• 


'  ralidad  en  las  acciones  sin  confundir  jamas  la  obediencia  al  juez^ 
-  con  el  respeto  filial  ó  reverencial  del  hijo  al  padre,  el  cual  se  tie- 
.  ne  por  violencia.  ¿Porqué  se  mosquea  vuestra  caridad  cuando  oye 
llamar  á  los  gobernantes  y  malos  ministros  del  rey,  y 

goí  á  sus  decretos?  ¿Qué  halláis  de  nuevo  á  estas  cspresioncs  que 
.  por  usadas  estan  casi  gastadas  y  han  perdido  parre  de  su  energía. 


'  según  decía  Quevedo  hablando' de  la  palabra  fiíosojiíP:  ¿Por  qué  os 
iásorabrais?  ¿Os  va  algo  en  ello?  Decidlo;  si  rehusáis  la  calificación 

U  f 

romancesca  no  rehusareis  la  del  rey  que  ha  protestado'  una  y  mu- 
,cbas  veces  en  secreto  y  en  publico,  que  se  le  ha  engañado:  que  se  ha 
abusado  de  su  bondad;  que  se  han  dirigido  representaciones  enérgi¬ 
cas  para  persuadirlo  de  la  necesidad  de  hollar  la  constitución.  Acaso 
ignorareis  que  el  mismo  puso  á  disposición  del  tribunal  supremo  de 
justicia  á  uno  de  los  primeros  que  le  engañaron:  que  ha  ‘  protestado 
que  ignoraba  hubiesen  fallecido¡muchos  hombres  beneméritos  inrno- 
lados  en  nombre  y  de  orden  suya:  que  ha  franqueado  á  la  prensa"  la 


representación  de  muchos  perversos  refractarios  que  osaron  impúg- 
par  la  constitución  desde  el  primero  hasta  el  último  artículo.  Así  ’  se 
ha  sincerado  el  rey  á  la  faz  de  los  pueblos.  A  vista  dé  esto  solo 
á  V'Liestra  necedad  estaba  reservado  decip  que  el  romancista  para 
acreditar  la  constitución  desconceptuaba  al  monarca:  que  éste  ul¬ 
traje  era  un  servicio  especial,  y  que  solo  tendría  por  buen  ’  espa^ 
ñol  al  que  desestimase  al  rey.  ¡Que  sandio  sois!  Válgaos  lo  lego. 

Acaso  tampoco  estará  en  vuestro  manguillo  la  anécdota  át 
que  un  guardia  de  palacio  que  preciaba  de  leal  (como  niu- 
chos.  .  .  .  nomine  ienué^  se  dejó  decir  que  el  rey  habla  sido"  vio¬ 
lentado  para  jurar  la  constitución:  que  S.  M.  lo  supo,  y  el  tribu¬ 
nal  de  justicia  remuneró  la  calificación  de  aquel  atrevido  consig¬ 
nándolo  á  un  presidio  á  buen  componer.  ¡Ahí  -si  la  mano  ferrada 
de  la  justicia  escardase  á  muchos  de  los  que  os  rodean,  quizas  s:i- 
bria  darles  igual  destino  y  remunerár  de  este  modo  su  celo!  jPro- 
téos  miserables  que  cambian  de  ropaje  según  las  circunstancias; 
pero  que  en  todos  tiempos  y  circunstancias  jamas  se  olvidan  de 
sí  mismos! 

.También  quisiera  saber  ¿por  qué  os  suena  tan  mal  el  epíte¬ 
to  de  aciago  que  se  dio  al  decreto  de  4  de  mayo  de  1814?  ¿Sc»& 
vos  capaz,,  hermano  Rafael^  de  estimar  én  su  debido  aprecio  las 
lágrimas  y  sangre  que  ha  costado  ese  fat  malhadado?  ¿sois  yos 


.  ettaTmo  debilito 

,  proscripciones,  muertes,  deposiciones,  destierros^vah'Va  ^  ‘  ’ 

.,  de  Bonaparte  no dian  dañado' tanto  como  ese  d-.i  ^ 

,  con  sistema,  y  calma  por- espacio  de  seis  año"  una  mo. 
mayor  que  la  de  Giro.  Si  descendéis  de  raza  de  t¡fr 
tros  oídos  se.  hubiesen  acostumbrado  á  la  irúsica  di;  T 
,,  y  de  los  ayes  del  dolor:  si  vieseis  cL  n^^  .  . 

se  las  escenas  terribles  de  este  fatal  de  •  Í  ^P^'^^dos  repartir- 

da  que  podreh  ofenderos  de  que  se  cali%¿s”dr2Lío  í* 
.creto;  pero  si  tuvieseis  algo  de  hombre,  si- supieseis  Ío  nuí» 

;  en  su  esencia  este  ser  privilegiado  de  naZíeza-  sf  lo  !  '' 
minaseis  a^la  luz  de  la  filosoña  y  de  la  razón,  entonces  ate 

.  ahornaos,  hermano  Rafael,  abochornaos,  de  baberos  esc  idí' 

do^por  tan  pequeña  causa,  y  de  haber- dicho  que. .  '7^ 
is  a  faaa  al  respeto  y  -  aja  las  disposiciones .  de  S.  M.  C  n&mapio 
^tos  gobernantes  á  sus  ^  ministros  ^  y  ,  ,,,  d^c^^s  to 

os  entrego  en  los  brazos  de  vuestra  ignominia,  y  me  absteñ:,;  Z 
de  repetiros  golpes  sobre  esceso  de  vuestra  imlignidÍd  y  lía 
de  buena  logrea.  Entraba  en  el  plan  de  la  parte  nLratl  deít 
manee  decir  las  disposiciones  que  habia  dictado  el  señor  iraf. 
.J.o)'..co,de  Méjico  á  la  noticia  do  la  acoptacíoa  y  tZZtt 
la  constitución  en  España,  recomendando  el  sosiego  de  Veracruz 
para  que  los  indultados  de  mala-  fe  no  se  aprovechasen  de  cual- 
,  qpiera  alteración.  ¿Decid  que  de  vergüenza  debió  callar  esto^-v 
,„,..P„tnno  „„  ora  croiblo  decir  ,„o  ua  hombro  ,,Lt  ab„ í 
:  dame  de  arcunspeceton  y  de  tanta  perspicaciá,  que  no  pudo  me¬ 
nos-  de  penetrar  los  acontecimientos,  del  ejército  espediccionario 
de  ultramar  en  Gadiz,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  se  hicieron 
para  oscurecerlos,  ihaya  dejado  de  conocer  el  mal  efecto  que  do- 

dia  causar  su,  noticia - ¡valiente  razón!  Mirad,  Fr.  Rafael  no 

sanéis  aun  quemar  un  pequeño  grano  de  incienso:  esos  elogios  no 
vienen  por  ahora  á  cuento;  una  adulación  importuna  causa  nau- 
sea;  economizad  vuestros  aromas  como  decia  Flechier,  incensad 
el  ídolo,  pero  de  modo  que  le  agrade  y  no  le  atufe  el  obsequio. 
.Era  necesaiio  que  lo  supiesen  los  indultados;  la  noticia  se  hko 
demasiado  publica,  y  ocultársela  era  una  impolítica,  era  una  ti- 
rama.iLos  indultados  celebraron  el  dia  7  de  marzo,  como  el  mas 
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do  constitución  les  rompía  las  cadenas,  y  auncua¡. 

■  hecho ’veV  l  la  America,  la  esperiencia  les  ’  ha 

■harLcfo  t,r"'  y  desgracias  Ies 

Oan  hecho  conformarse  gustosos  con  hsTio^azas  ya  que  no  se  les 

ftwo  72;»;“’  'í"  "”7’’  >»  s»  1.7  7- 

ios  no^np  ‘i"'-'  adquirido  en  diez  años  de  traba- 

i-nba  ""  nielancólico.  Vuestra  cabeza  no 

-u  ba  paia  discurrir  cuando  escribisteis  todo  lo  oue  se  lee  en  la 

y  v7ctod.te  ‘v”°  '•‘“T  ““ 

jr  vríCKoaües,  y  si  pasar  a  la  cuarta. 

^  Aseguráis  que  en  ninguna  parte  se  dejó  decir  el  rom-noítc, 
auto  despropósito  como  en  el  ultimo  párrafo  que  comienza  — 
I»  Con  la  ,nas  p„„  satisfacción  nos  gloriamos  de  que  Vcra’crl^ 
jurado  la  constitución  sin  mandato  de  nadie”  /  tt'as^d* 

anuos  decís  qne  le  falté  añadir  y  c«„u,V„'„d  ú  /u  «t:  u,*!' 

.r^mr™  77—' 

co„.tiSj7:7|  »Lrd:'s7'Zu™7:  'rtire*- 

■a»me7Zl  717  dc7‘“, 7"  r  “”f ‘i“‘  “ 

7  "  cic  Cjccufarlo  por  lo  ocurrido  eii  W 

puSlr  ío  0“  niStÍa"  ^ 

de.tíoatemak  en  H  esto;  como  lo 'hizo 

habría  calm-díi,  ^ Í“J°  con  general  aplauso,  con  lo' que 

aquli  reto  atuebs  ^r^^^^^  calmó  la  "de 

,JJU  oiSíet^r  Sc7i  7  p  eÍ7  7Z.Ít’u*  7^7 

obré  77 ropiístSa  teZZnIr  “« 

7  7es,  mano  mT'"’  ““““-b"  »Pl¡cac,on  ^sZo^l;  " 
«¡Ud  pretenda  7hen'ir“‘V““/"  ““  '"“'«ros  (siu 

'iosamenle.  Estaííme'menM7°  ^«1  ua»  iinpe. 
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¿Si  leyendo  las  facetas  de  Madrid  vieseis  en  artículo 
proniociofies  que  S^M.  se  había  dignado  presentar  á  PV.  Rafael 
de  la  Espiración  para  el  obispado  de  Molucas  ó  de  Sibu,  ¿no  os 
pondríais  luego  de  sombrero  verde?  ¿No  pondríais  una  borlita" 
del  mismo  color  á  vuestro  solideo?  ¿No  os, haríais  tirar  de  cuatro 
hiulas?  ¿No  nombraríais  secretario,  mayordomo,  maestro  de  pa- 
”  gés,  caudatarios  &c.  y.  os  daríais  el  tono  de  obispo  verdadero? 
Claro  es  que  sí.  ¿Y  por  que?  porqueros  creiais^nombrado  obispo; 
porque  asi  lo  decía  la  gaceta;  porque  está  mandado  que  se  le  d 
crédito  á  este  papel  ministerial,  y  que  á  virtud, de  él  ,se,  pueda 
e'ntrar  en  posesión  dé  los  empleos.  ¿Y  ppr  que  pues  .np  se  debió 
poner  en  posesión  á  este  pueblo  y  á  todo  el  reino  de  la  carta 
de  su. libertad  civil,  habiendo  tantas  gacetas,  decretos  y  decu- 
'  meníos  fehacientes  que  no  permitían  dudar  , de  la  Jnst¿vlac.jon-  de 
; nuestro  gobierno?  ¿Por  que  demorar  ni  por  im  momento  el  goce 
de  tamaño  beneficio  del  que  inmediaíapiente,  se  iban  á  .seguir  ,  in¬ 
calculables  bienes?  ¿Vos  lo  halláis  justo?  Si  Iiubiese  un  bienhe¬ 
chor  que  regalase  á  vuestra  comunidad  upa  gran  tabla  de  comí* 
"da  en  la^  que. hubiese  ricos  vinos,  buena  carne  prensada, pemi¬ 
les,  quesos  . y  otras  cositas  de  las  >  que  .  gustáis  para  toda  vuestra 
comunidad  ¿hallariais  por  justo  que  vuestro  prelado  os  .demorase 
RÍ  por  un  momento  la  entrega  de  ese  obsequio  ?  Y  si  tal  híciern 
(  por  razones  que  no  entendieseis  )  ¿  no  seriáis  vos  el  primero  en 
maldecir  de  él,  y  en  buscar  una  ganzúa  para  falsear  Ja  puerta 
de  la  celda  que  abriga  tan  agradable  depósito,  para  darle  el  asal¬ 
to  y  reenchir  vuestro  vientre  y  sacarlo  de  mal  año?  Pues  apli- 

•  % 

cad  el  cuentecito,  y  ya  que  en  vuestra  moral  no  se  conocen  otras 
reglas^  de  justicia  para  calificar  el  hecho,  apelad  á  las  ventriles, 
que  á  las  veces  no  son'  menos  justas  y  equitativas  que  las  dei 
corazón.  ,  v. 

Cuando  se  cambió  el  gobierno  en  virtud  del  decreto  aciaga 
de  4  de  mayo  de  1814,  se  hizo  tan  solo  por  una  copia  impresa 
de  él,  la  cual  sé  recibió  rota  y  cancelada  en  Méjico,  pues  al  remitir¬ 
la  la  recortaron  demaciado  y  le  faltaba  un  renglón^  no  obstante  se 
estimó  por  auténtico  y  se  hizo  el  cambiamiento  instantáneo  y  como 
con  un  golpe  eléctrico  del  gobierno.  ¿Por  que  pues  tanta  facili' 
dad  entonceá,  y  ahora  tanto  rigorismo?  ¿por  que  entonces  fuisteis 
citó  credentes  y  ahora  pirrónicos\  Vos  sabéis  muy  bien  la  razón  de 


esta  diferencia  esencial;  que  ieato  el  que  posee ^  wa^uer  la  có' 
sa  non^  sea  suya.  No  quiero  sacar  los  colores  á  la  cara  de  mas  de 
cuatro  exponiendo  otras  muchas;  sigamos  con  calma, 

'  Vos  preciáis  de  letrado,  y  lo  sereis,  por  que  Iqs  hay  como 
(llovidos)  y  hasta  los  que  tienen  la  demanda  del  campo  hablan  de 
todo.  Habréis  revuelto  las  leyes  de  Indias;  habréis  visto  la  ley  36 
tit.  1  5  lib.  2  que  dispone  Que  excediendo  los  vireyes  ó  prcsi- 
denfes  de  las  facultades  que  tienen,  las  audiencias  les  hagan  los  re¬ 
querimientos  que  conforme  al  negocio  pareciere  sin  publicidad,  y 

*si  no  bastaren  y  no  se  causare  inauietud  en  la  tierra . se  p’uarde 

lo  proveído  por  los  vireyes  ó  presidantes  y  avisen  al  Rey . 

Esta- circunstancia  de  cuasar  inquietud  en  la  tierra.^  fue  la  que  en 
diez  y  seis  de  setiemibre  de  mil  ochocientos  ocho  movió  á  ese 
(entonces  real)  acuerdo  á  asentar  como  canon  y  oráculo  de  la 
justicia:  Que  la  nesecidad  no  está  sujeta  á  las  leyes  comunes^  "y  que 
no  debemos  pararnos  en  pelillos,  sino  marchar  al  paso  de  carga 
al  grande  objeto  que  es  conservar  estos  reinos  para  la  corona  de 
Castilla.,  según  la  ley  i,  tit.  1  lib.  3.  de  Indias,  Vos,  Fr.  Espi-^ 
ración,  que  tanto  os  gloriáis  de  ser  leal  al  Rey:  que  examináis  si 
brindó  el  romancista,  y  el  cura  de  Veracruz  por  su  salud,  para 
sacar  de  aquí  las  consecuencias  propias  de  vuestro  candor  pecu¬ 
liar,  ¿como  teneis  á  mal  esta  conducta  que  examinada  á  la  luz  de 
vuestros  principios  debe  ser  la  mas  loable  y  heroica?  Vos  si  que 
habéis  llenado  cerca  de  un  pliego  de  papel  en  injurias,  contra¬ 
dicciones  y  despropósitos.  No  nos  increpéis,  por  que  no  reclama¬ 
mos  al  gobierno  con  buen  modo-.,  lo  hicimos,  respetamos  las  autori¬ 
dades  establecidas,  tomamos  el  ejemplo  á  majoribus^  es  decir  de  to¬ 
da  España  á  quien  nadie  califica  de  criminal  y  digimos . la  ne- 

'Cesidad  no  está  sujeta  á  las  leyes  comunes^,  y  ella  nos  dispensó  de 
la  Obligación  de  ajustarnos  á  los  decretos  y  artículos  de  la  misma 
constitución.  Si  nos  engañamos  en  esto,  el  engaño  lo  recibimos  de 
vosotros.  Si  somos  delincuentes,  vosotros  nos  precedisteis  en  el 
crimen,  no  teneis  cara  para  respondernos.  Decid  cuanto  gustéis  á 
cerca  del  lenguage  del  romanciste^;  descomponed,  mutilad,  uimcad 
y  sübdividid  en  fragmentos  los  periodos  de  este  caballero,  en  po¬ 
co  teugo  vuestra  calificación,  pues  miro  en  un  ardite  laque  cierto 
critico  ha  hecho  del  estilo  de  Miguel  de  Cervantes,  y  del  político 
Saavedra;  yo  se  que  cuando  ei  texto  mismo  de  la  Biblia  es  trun- 
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eado,  es  ia  fuente  del  ateísmo  ese,  libro  del , cíelo;,  tened  candor 
(que  no  o  conocéis)  y  nada  malo  hallareis  en  esa  relación. 

iso  creo  habéis  logrado  desconceptuar  al  romancista,  y  yo  si 
cíeeque  he  mostrado  á  toda  luz  vuestra  procacidad.' Confesad,  ' 
f-r.  Kaí-ael  vuestra  culpa,  que  yo  compadeciéndome  de  ella  ño 
os  condeno  mas  que  a  que  no  comáis  salpicón  de  vaca  fresca 
en  ío  anos,  sino  de- caballo  viejo;  qi  os  niando  á  caya-pmó^  si¬ 
no  que  tornéis  a  vuestro  antiguo  noviciado;  toméis  vuestro  Kem» 
p¡s,  y  aprendáis  a  amar  á  los  hombres,  á  desearles  su  libertad’ 
eivil,  a  sev  agradecido  al  país  que  os  alimenta  y  tolera»  y  á  ri« 
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ver  oe  mal  ojo  al  que  la  fortuna  ó  el  mérito  eleyó  á  un  ranga 
superior.  Guardaos,  hr.  Rafael,  de  los  tinterillos,  y  pues  os  lla¬ 
máis  de  la  hspircidon  recordad  continuamente  que  se  acaba  vueS'» 
&ro  leriiiino  y  el  de  todos  los  vuestro?.  /Iñ  .s^.a.  A  Dios, 
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